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—Todo m i anhelo, Nicolás, consiste en que tu solicitud por tus conciudadanos 
no borre de tu memoria lo mucho que le queremos: ¿Qué grandeza podr ía r e 
conciliarme con la idea del peligro que consigo te trajese? 

—Arros t r a r í a yo r i sueño todos los peligros que guiaran á la grandeza. ¡ G r a n 
deza! ¡Grandeza! ¡Quimér ica i lus ión! ¡Vano delir io ! r ese rvémos lo para nuestro 
sueño . Basta de mis proyectos: ocupémonos ahora de los tuyos, querido hermano. 

Y el joven Nicolás con la vigorosa elasticidad de talento que le era carac ter í s 
tica, lanzando de sí todos los pensamientos de gloria y ue altas empresas, descen
dió sin trabajo á los humildes planes del mancebo. U n batel nuevo, un trage para 
las fiestas, una choza en punto menos espueslo á la opres ión de los barones, y la 
pintura lejana de felicidad y de amor que ya babian evocado en aquella imagina
ción de diez y seis años unos ojos negros y unos graciosos labias; á tan estrechos 
l ímites se reduc ían los deseos y esperanzas á que prestaba e l estudiante atento 
eido, y que fomentaba con afectuosa sonrisa. E n otra época de su vida r e c o r d ó á 
menudo este coloquio y consul tó á su corazón sobre la prudencia respectiva de 
estas dos clases de ambic ión . 

— Y entonces proseguia el mancebo, adqu i r i r é poco á poco un barco como ej 
que ahora pasa por delante de nosotros, cardado probablemente de trigo y de 
m e r c a n c í a s . . . . Aquel las mercanc ías las v e n d e r é . . . . ¡Oh! s i , las v e n d e r é con tanto 
provecho que pueda llenar de libros tu aposento, y no te que re l l a r á s mas de no 
ser tan rico como apetecieras para comprar un antiguo manuscrito msnacal, roido 
de insectos. Nicolás se sonrió estrechando mas y mas esntra el corazón á su 
hermano. 

— ¡ P l e g u é a l cielo me sea dado satisfacer tus deseos mucho antes! De todos 
modos soy de sentir que los dueños de ese ba co no tienen en él una posesión e n 
vidiable. M i r a á los hombres de la t r ipulación como dirigen los inquietos ojos en 
torno suyo. Son pacíficos mercaderes y temen no obstante que hasta en las i n m e 
diaciones de esa ciudad, mercado un dia del mundo civi l izado, les dé caza a lgún 
pirata, y aun quizá antes de tocar al termino de su viaje, encuentren á ese p i 
rata en la persona de un ilustre romano. ¡ A y de mí! ¡A q u é estado nos vemos 
educidos! 

el dia debe abrumarte el cansancio: mis trabajos corporales no valen la pena¿ t é 
eres delicado, y no te permite andar la fatiga: toma un poco de descanso: no ta r 
daré mucho. 

Accedió el mancebo á la propuesta, aun cuando hubiera preferido acompaña r 
á su hermano; mas su ca rác t e r era suave y dóci l , y rara vez resistia á la indicac ión 
mas leve de personas á quienes amaba. Sentóse sobre un ribazo cerca del r io , y en 
breve desaparecieron á s u s ojos el continente firme y l a imponente figura d e s * 
hermano bajo las melancól icas sombras de la col ina . 

v e i a d e centinela á t r e s ó ir n 1 l d o z m ™ ' ^ las ondas, y sobre el puente se 
« o n l a s tranquilas riberas como kí n r e s . a r r a a d o s » quienes examinaban con aten-
f P a r e c i ó el[barco, y los doVherm!, r £ r e V ¡ C ? C n * W a t a q u e repentino. A poco de-
t a u á la juventud oí o con r e f e r ™ é ,o° V , C T d e a C S 0 S t e m a S q u e e n c a n ~ 
. Por ú l t imo, hasta que l a ' o S r f í r. 
£ ? b e r Ja pasado la ho?a en que só han r ??• C a " , c o m P l e t a n o s c apercibieron de 
P l e s a t r á s . 4 L S 0 1 i d n retirarse á su morada, entonces volvieron 

S f l C l raayftr: can la conversac ión he olvidado 

2 J j . ha dado al traste con la sabidinS d ^ T ? " ' 0 r a i * ° ' q " e ' a l d e C Í r - d e I b u e n 

mín a J d e á 5 1 1 celda: e spérame aa i n i l ° d a , a comunidad. Debí i r lo á recoger 
m * ° del Avent ino, y e i t a r é T r o m o dé^ n m i n u t o s ; n o s h a , ! a r a o s á m i t a d d e < a ' 

Z g P jedo i r en tu c o m p a ñ í a ? ' 3 * 
repuso Aicolas con prudente t e rnn^ ^ 

t c t c r n u r a : después de lo que trabajaste todo 

A l pr incipio p e r m a n e c i ó sentado con sosiego, dándole solaz la frescura de l a 
tarde, y el recuerdo de todas las historias de la antigua Roma que le habia referid® 
Nicolás durante su paseo. Le ocur r ió en seguida que su hermanita Irene le habia 
encargad» que le llevase flores: reuniendo cuantas alcanzaba con la mano (y las 
flores silvestres eran abundantes en aquel sitio desierto), fermó una de esas g u i r 
naldas á que los aldeanos del pais conservan aun su antiguo afecto y su a t r ibu
to clásico. 

Mientras el mancebo.se distraia de este modo se oyeron á lo lejos gritos y p i 
sadas de caballos, cuyo rumor se perc ib ía mas cercano de momento en momento. 

— S i n duda es un varón que biene de alguna fiesta con su comit iva; pensó 
el mancebo: es un hermoso espetácuIo. ¡Cómo rae agrada ver sus plumas blancas 
y sus mactos de p ú r p u r a ! Quiero no obstante apartarme de su camino. 

Acercóse al rio el joven romano tejiendo maquinalmente la guirnalda, y con 
los ojos en el punto por donde aguardaba que asomase la comit iva. 

No se hizo esperar mucho la cabalgata, noble y brillante sin duda. V e n í a n de
lante caballeros de dos en dos cuando lo permi t ía la anchura de la senda: los m a g 
níficos caparazones de sus corceles, sus airosas y flotantes plumas , y sus corazas 
resp landec ían á t ravés de las sombras del c r epúscu lo . Revuelta y armada muche
dumbre, entre la que se veia á unos con picas y cotas de malla, y á otros con i n s 
trumentos mas rudos y menos belicosos, seguía á la gente de á caballo; y por e n 
cima de las picas y penachos se elevaba la sangrienta bandera de los Orsinis , en l a 
que brillaba con orgullo el signo g ü e l í ó d e las llaves de San Pedro. T u r b ó el esp í 
ritu del joven momen táneo temor, p o r q u é un noble rodeado de sus gentes en aque
l la época y en aquella ciudad, era mas temible para los plebeyos que indómita f ie
ra. Pero ya era harto tarde para apelar á la fuga, pues la comitiva estaba ya s o 
bre; é l . 

— ¡ O l a , mancebo! gr i tó el caudillo de los caballeros, Mart ino di Porto, per te
neciente á una de las principales familias aliadas de los Orsinis. ¿Has visto pasar 
por aquí un barco?.. . . Estoy seguro que le viste.. . ¿Coma cuán to tiempo hace? 

—Media hora hará que pasó el barco de que kabla i s , r e spondió aterrorizado 
por la áspera voz y el ademan imperioso del caballero. 

— ¿ N a v e g a á toda vela y ondula en su proa un pabe l lón verde? añadió con 
presteza el caudil lo. 

— A s i es como lodecis , noble señor . 
^ — ¡ A d e l a n t e ; Detendremos su curso antes de que asome la luna, dijo'el barón 
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• adelante! y ese mancebo Tendrá con nosotros para que no nos venda avisando ái 
los Colounas. 

— ¡ A d e l a n t e . O r s i n i , Ors in i ! vociferó la muchedumbre. Y á pesar de las 
súplicas y de los lamentos del joven se le coloco en el centro de la tropa y fué 
conBucido ó mas bien arrastrado con e l l a , lleno de s u s U , sin al iento, casi 
sollozando y suspendida siempre del brazo la guirnalda, mientras pusieron una 
onda en su rebelde mano. A través de su congoja nacia una curiosidad infan
t i l por conocer el resultado de aquella jornada. 

Según pudo emprender por la ruidosa y viva "conversación de los que le 
rodeaban, el barco que habia visto iba cargado de granos con destino auna fortale
za de las Colonnas, empeñados á la sazón con los Orsinis en mortal guerra. 

E l señor Asquerino, ha continuado recojiendo laureles, estas ultimas noches 
que ha vuelto á ponerse en escena, su aplaudido drama Españoles sobre todo. 

Sé ha estrenado en el teatro nuevo de Barcelona, la tercera parte del 
Zapatero y el K e y , drama del joven don Victor Balaguer qué fue llamado á la 
escena al concluise la representación. Esta obra está dedicada al señor Zorri l la 
por el joven catalán que bajo tan buenos auspicios principia su gloriosa carrera 

Hoy si los carteles no dicen otra cosa, deberá tener lugar en el teatro del Circo, 
el baile nuevo titulado, La linda Beatriz ó el sueño (Lajolie filie de Gond:) dare
mos noticia circunstanciada á nuestros lectores acerca de su éxi to . 

Parece que cierta empresa de Barcelona, ha hecho proposiciones para comprar 
el teatro de Santa Cru / : , mediante la correspondiente indemnización al hospital, 
con el objeto de fabricar casas donde ahora existe el Coliseo, y como esta innova
ción amenaza producir alguna baja en los alquileres dé las habitaciones inmedia
tas al teatro de Santa Cruz , parece que sus dneños se han alarmado al simpleanun 
ció de la indicada reforma. 

Nuestro corresponsal de Sevilla nos dice lo siguiente: 

T E A T R O P R I N C I P A L . 

Los hijos de Eduardo. Drama de Casimir Delavigne, traducido por el señor 
Bre tón .—Presentac ión del señor Romea. 

Mas de tres meses hacia que el teatro principal de.esta ciudad permanecía 
cerrado, mas de tres meses que Sevilla esperaba con ansiedad el momento de ver 
abierto el santuario el de las musas donde poder disfrutar las diversiones, que 
son el grato solaz y el embeleso de los pueblos: tres meses que casi perdidas de' 
iodo nuestras mejores esperanzas solo fundábamos algunos en la actividad infa 
tigable del señor Galán y en los proyectos de que ya se ocupó oportunamente 
un periódico dé teatros de esta ciudad y que con la mayor satisfacción acabamos 
de ver en un todo realizados. En efecto en la noche del 20 tubo lugar la primera re
presentación y se puso en escena el drama trájico en tres actos titulado: Los hijos de 
Eduardo, escrito en francés por M r . Casimir Delavigne y traducido por el señor 
Bretón de los Herreros. A pesar del escesivo calor de la estación mas rigorosa 
un inmenso jen t ío se habia apoderado desde por la mañana de todas las localida
des, prueba suficiente del deseo que cxistia en ese mismo pueblo producido muy 
particularmente por la falta inusitada, que habia esperimentado antes para es
cándalo suyo y desdoro de la cultura de esta ciudad. No fué ñor cierto lo que me
nos contribuyera á esto la presentación del señor Romea (D. Julián) que debia 
tener lugar en esta noche : del señor Romea cuyos singulares mérites son suíicicü-
temente conocidos de todos para que nosotros nos detengamos calificando de justo 
el entusiasmo de un pueblo , que se afanaba por conocerlo y victorearlo presen
ciando sus mas señalados triunfos. Permítasenos por un momento dar una rápida 
ojeada sobre el mérito indisputable del drama para después ocuparnos de la eje
cución. Los escasos limites, que el periódico nos concede no nos permiten entrar 
en un análisis detenido, ni esplicar el argumento, solo diremos que es i ndudab l« -
mente una de las obras que mas honor hacen á la pluma de su inmortal autor, 
pero si hemos de decir verdad, la muerte de los inocentes príncipes á manos del 
pérfido Gloccsteres intolerable. La catástrofe esaltameute inmoral y de mal efecto. 
M r . Delavigne na se quiso separar un punto de la historia y por un leve e s c r ú p u 
lo dejó un lunar en su composición que desvirtúa en gran manera su conocido m é 
rito. La t raducción es bellísima , es sin disputa una de las obras que mas nombre 
han dado al señor Bre tón, la versificación es fácil y sonora. Desde el principio fue 
revelado á tudos, el nombre del traductor, que corria de boca en boca porque solo 
el señor Bretón podia ser el autor de aquellos versos. Pero aun hay mas, aquellos 
versos eran pronunciados por el señor Romea, que encargado del papel de G l o -
cester había sabido llevar al últ imo punto nuestro entusiasmo; nosotros en esta no-
ctie acudimos al teatro ansiosos de verlo y de admirar sus talentos, porque nosotros 
no conocíamos mas q.» e su fama v sil fama es bastante •gloriosa para que no deseá
ramos rendirle el Homenaje de nuestra admiración. Mucho hubiéramos querido que 
núblese elejiüo para su primera salida unp ersonaje menos odioso que Glocester, 

|pues, siendo come en uno de sus primeros caballos de batalla, lo l lero á tal ar* i 
•de perfección, que formando un fuerte colondocon los demás actores, Tino tal 
á producir en cierto modo un efecto contrario al que se propusiera el autor x 
faltará quien nos acusede exajerados, pero los que asi piensenque v e n d a n c o n " » o 
sotros y 1» oigan cuando lleno de un furor reconcentrado y tocando en el hombro" 
á Buckingan, que no habia querido hacerse instrumento v i l de sus inicuos planes 
dice desp id iéndose : ' 

Caro primo, á Dios te queda, 
Meditaré muy despacio 
tu consejo... y mi promesa. 

O cuando en el segundo acto después de haberse desesperado viendo r e ñ i r á 
la reina sola oye el nombre de Eduardo al duque de York su hermano y dice eoo 
una risa sardónica y convulsiva: 

¡Oh sorpresa! ¡y logro ver 
aqui juntos á los dos! 
H a y momentos, vive Dios, 
en que asesina el placer. 

Eterna fuera nuestra tarea si hubiésemos de citar todos los puntos en que l l e 
gó á parecemos inimitable, los rasgos eminentemente cómicos, que basten para 
caracterizarlo de buen actor como en el tercer acto cuando al despedirse de Eduar
do le dijo con artera hipocresía besándola la frente: «Mañana serácoronado el rev.» 

Nosotros al tomar hoy la pluma tenemos una satisfacción en apresurarnos > 
dar la mas cumplida enhorabuena al señor Romea por su feliz venida á la hermo
sa capital de Andalucía donde podemos asegurarle recojerá loscopiosos laureles á 
que se ha hecho acreedor, al par que los prodigiosos encantos, que atesora con or
gullo el suelo delicioso del Medisdia. No quisiéramos concluir este ar t ículo sin ren
dir al Sr. Pérez y Romea [don Florencio] el débil homenaje de nuestros elojios. ¿Y 
qué diremos de los demás individuos de la nueva compañía? Con incalculables con
tratiempos habrá tenido que luchar la empresa grande dificuitadesse l ehabránopues -
to para s u r e u n i o n á causa de loavanzadodel tiempo, pero proponiéndonosdar alguna 
idea á nuestros lectores diremos solamente que si algunos de los actores destroza

ron completamente el drama de que nos ocupamos no fué porque dejaron de 
jponer mucho de su parte: ellos hicieron lo que alcanzan, lo que saben, »o 
'seles puede, en concepto nuestro, pedir mas; el notable disgusto conque el 
público los recibió basta para probar lo que decimos, y los chicheos con qut 
fueron saludadas algunas escenas basta también para enseñar á aquel á quien 
se dirijian, que debia conformarse con ellos y solo culparse i si mismo, porque 
las sentencias del públ ico son definitivas y no admiten apelación. 

Concluimos por hoy felicitando á la empresa por la compañía de baile don
de hemos tenido el gusto de ver escriturada á la llamada la Nena, ventajosaa-
mente conocida en esta ciudad por su gracia nativa y la donosa flecsibilidad 
de su cuerpo para nuestros bailes, que llenos de donaire y de posturas pican
tes y seductoras, han venido á ser en todas partes celebradas con harta j u s 
t ic ia ; y á propósito de esto recordamos aquellos verso» de un poeta bastante 
conocido: 

Esto será de mal tono, 
y Tulgar y...que se yó; 
pero es fruta de mi tierra 
y yo soy muy español . 

ÍL G . 

V A R I E D A D E S . 

L a noche del26 se celebraron can granjsolemnidad en la iglesia de san Ginés las 
honras fúnebres de la señora marquesa de Casa-Gaviria : el templo estaba adorna
do con paños negros; en el crucero se elevaba un suntuoso catalalco y gran n ú m e 
ro de cantores é instrumentistas completaban una escogida orquesta. 

D E L A C R U Z . 

Hoy no hay función. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche: E l drama en cuatro actos, titulado: S E G U N D A 
P A R T E D E L Z A P A T E R O Y E L R E Y . Te rmina rá el espectáculo con baile na
cional. 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche. Primera representación del baile nuevo, en 
tres actos, titulado: L A L I N D A B E A T R I Z O E L S U E Ñ O , L A J O L I E F I L L E 
D E GAÑI) . 

D E V A R I E D A D E S . 

Función extraordinaria, á las ocho y media de la noche, á beneficio del 
primer actor don Juan de A l v a . L a comedia nueva, en tres actos, » « l d -
T O D O POr , M I H I J O . Intermedio de baile; finalizando con la comedia en 
lo, titulada: L A M A N S I O N D E L C R I M E N , O LA V I C T I M A . 
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